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  Referencias


  Sobre el autor


  


  Bruno Nievas es uno de los pediatras más prestigiosos de España. Es autor de un blog de pediatría para padres con miles de visitas diarias, es colaborador en la revista Mi Pediatra y también uno de los médicos de habla hispana más influyentes en Internet. Especializado en control y seguimiento, pone la experiencia y las anécdotas que le han acontecido en sus más de quince años de profesión a disposición de los padres en un texto que saca a relucir de forma mordaz y con ironía esos errores que todos cometemos, pero también enseñándonos a prevenir y a tratar esas situaciones que tanto tememos. Y al final, no solo consigue que riamos y aprendamos, también logra que seamos mejores padres y cuidadores.


  Más información sobre Bruno Nievas


  Sobre el libro


  


  Los niños no son de Marte (aunque algunos lo parezcan) es una guía para padres que andan algo perdidos. Escrita por un pediatra curtido en quince años de experiencia, os descubrirá todo lo que podéis mejorar y lo que debéis saber sobre vuestros hijos, desde cómo son y cómo tenerlos en brazos hasta enseñarles a acudir a la consulta sin que lloren (¡sí, es posible!). Quedarán resueltos casi todos sus problemas, desde que nacen hasta llegar a la adolescencia, incluidos mocos, fiebres, toses, cuando no comen o no duermen y hasta cómo educarles. ¡No hay que ser superhéroes para conseguirlo, basta con ser superpadres! Después, difícilmente resistiréis la tentación de comentar a vuestros amigos qué aspectos pueden mejorar de sus propios hijos, aunque si sois piadosos, les aconsejaréis este libro.
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  Introducción


   


   


  Sí, lo sé: ser padres es complicado. Pero ahora estáis metidos de lleno en ello y no hay marcha atrás. Y necesitáis ayuda. Sé que los abuelos del bebé, vuestros amigos, vuestros hermanos, vuestros vecinos..., todo el mundo, hasta el portero de vuestro edificio, os va a dar algún estupendo consejo. Porque todo el mundo sabe de niños. Excepto vosotros, claro.


  Y por eso recurrís al pediatra. Pues bien, aquí me tenéis. Vale, en realidad no soy vuestro pediatra. Y este libro tampoco es una consulta de pediatría. Pero sí una guía (desde un punto de vista pediátrico y con una base científica) para haceros llegar todos esos consejos que sé que funcionan. Esas nociones que no me canso de repetir en las revisiones de niño sano porque sé que han servido de verdad a los padres que las han aplicado: son el fruto de una experiencia de más de quince años.


  Una advertencia: no hago milagros en la consulta, pero sí he ayudado a muchos padres a lograr que sus bebés coman, duerman o aprendan a hablar. He enseñado a cuidar la piel del bebé, a manejar los gases, a que los niños aprendan a controlar el pis… todo, al mismo tiempo que les ayudaba a sortear diversos problemas como la timidez, las mentiras o incluso previniendo la obesidad o la violencia infantil.


  Pero esta guía contiene algo más: todo aquello que, en no pocas ocasiones, no digo en consulta ya que me muerdo la lengua. Porque en muchas más ocasiones de lo que pensáis, los pediatras —que en muchos casos no somos tontos— nos callamos nuestra verdadera opinión. Porque los pediatras nos damos cuenta de cuándo nos mentís, de cuándo nos contáis las cosas a medias y de cuándo nos hacéis caso y cuándo no.


  Pues de eso va este libro. De vuestros hijos y de las muchas cosas que hacéis mal. Pero también de otras muchas que podéis hacer muy bien. ¿Comenzamos?
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  Cómo se estructura este libro


  Hay una idea fundamental: los niños crecen. Otra: al crecer, cambian. Hasta aquí, todo es fácil, ¿verdad? Pues no tanto, porque ese crecimiento y esos cambios hacen que los mismos conceptos puedan ser muy diferentes y aplicarse de forma distinta en niños de edades diversas. Por eso, este libro se ha dividido en las tres grandes etapas que definen la infancia: la de lactante (que comprende desde el nacimiento hasta los dos años), la infantil (que incluye la etapa preescolar y escolar; es decir, de los dos a los doce años) y la adolescencia (etapa final de la infancia, que comprende desde los doce hasta los catorce años). Pues bien, en cada una de esas etapas trataremos cuatro grandes bloques:
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        En «Vuestro hijo» aprenderéis cómo es vuestro pequeño, qué hace en cada una de las etapas de su infancia, cómo se desarrolla, cómo se comunica y cómo come.  

      
    


    
      	
        [image: Illustration]  

      

      	
        En «Consejos» encontraréis una serie de medidas que os ayudarán a manejar al niño en función de su edad: su entorno y su seguridad, higiene y cuidados habituales, prevención de enfermedades comunes en esa etapa y unas nociones, constatadas a nivel científico, relacionadas con algo tan esencial como su educación. Entre ellas, cómo lograr que duerman en las diferentes etapas de su vida infantil. Y ya os anticipo que se puede lograr. Y que lo lograréis.  
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        En «Dudas habituales» detallaré una serie exhaustiva de cuadros que suelen suponer motivos de consulta frecuentes en esa etapa. Por ejemplo, cuando hablemos de la piel veréis que las erupciones que tratemos serán completamente diferentes en los recién nacidos y lactantes que en los adolescentes. Y por eso trataremos acerca de asuntos tan diversos como los mocos, la tos, la fiebre o el estreñimiento, en función de cada edad, o asuntos específicos como los gases de los bebés o los problemas ginecológicos de las chicas adolescentes.  
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        Por último, en el apartado «En la consulta del pediatra» os explicaré todo lo concerniente a esos grandes desconocidos que somos los profesionales sanitarios que, aunque tratamos de buscar siempre lo mejor para vuestros hijos, no siempre se nos comprende del todo. Os relataré cómo se estructuran las consultas de pediatría, de enfermería y de vacunas, qué se hace en cada una de ellas y cómo podéis no solo preparar mejor a vuestro pequeño para que asista (siempre en función de su edad), sino también cómo podéis aprovecharlas al máximo. Y también os enseñaré cómo lograr que los niños no lloren (o apenas lo hagan lo mínimo) cuando acudan. Sí, también es posible. Solo tenéis que seguir leyendo.  
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  Vuestro hijo, un bebé


  1.   Cómo es


  Aspecto del recién nacido


  La matrona os coloca el recién nacido en los brazos. ¡Bien! Pasan unos segundos. Pasan unos más. Y surge la primera duda, sobre todo en los papás: «¿Y de dónde se sujeta esto?». Ni os imagináis la de papás que he visto en consulta dudar, temblar, girarse y mirar a la madre buscando su aprobación a la hora de sujetar a su retoño en brazos.


  —Tranquilo —suelo decir—, solo es un niño.


  El niño os parece pequeño y tiene aspecto de frágil porque es pequeño y frágil, así que de momento habéis evaluado bien la situación. Aunque dependerá de la semana de gestación en que haya nacido, pesará alrededor de tres kilos y medio, medirá unos cincuenta centímetros y su perímetro craneal será de unos treinta y cinco centímetros. Así pues, habréis de manejarlo como si fuera vuestra preciada colección de figuras de Star Wars: con delicadeza, sí, pero también con firmeza, porque no hay nada más peligroso que un padre con las manos de mantequilla. Creedme, ningún padre va a hacerle daño a su bebé por cogerlo con firmeza, porque ningún padre se atrevería a apretar demasiado. Pero si se os resbala, entonces sí que la vamos a liar bien gorda.


  Os explico. Los recién nacidos tienen una cabeza enorme en proporción con el cuerpo, nada menos que un 25% de su longitud total. Vamos, que les pesa mucho y, además, aún no la sujetan. Por eso es importante sujetarlos del cuello con una mano y de la espalda con la otra. Por cierto, las piernas parecen cortas porque solo suponen un 15% de su talla. Tranquilos: ya crecerán. Ahora os interesa saber que las mueven que no veas, sobre todo al berrear, por lo que no son un buen sitio para agarrarle, como muchos padres creen. Así que poned una mano bajo su cuello y otra bajo su espalda. ¡Ya lo tenéis!


  Lo primero que os debe llamar la atención es su color sonrosado. Y si os fijáis en su cabeza, puede que esté «apepinada» por efecto del parto. No os preocupéis: es normal. Pediatras, matronas y casi todo el que pase por allí valorarán cosas como esa antes de daros el alta. También notaréis que tiene un pequeño hundimiento cerca de la frente, que se llama fontanela (el más sencillo de los muchos nombres raros que vais a aprender con este libro). Sé que os da grima tocarla, así que no lo hagáis. Se cerrará con el paso del tiempo, y no, ni se va a hundir ni el cerebro va a asomar por ahí. Pensad en otras cosas.


  Por último, el recién nacido respira más rápido que nosotros. Y tiene mocos. Y estornuda. Y aunque es pequeño, es una persona, así que no lo tratéis como un muñeco, pero tampoco como un jarrón de cristal veneciano. Porque no lo es. Es vuestro hijo y, por la cuenta que os trae, más vale que aprendáis a conocerlo. Cómo alimentarle, vestirle, lavarle o cuidarle. Los gases, las bocanadas, cómo crece, las enfermedades más comunes, cómo llevarlo al pediatra… Tenéis mucho trabajo por delante. Menos mal que hay libros para ayudaros. Pero ninguno tan bueno —ni tan sincero— como este. Y una vez que ya sabéis cómo es —y cómo cogerlo—, lo ideal es que sepáis cómo crece. En todos los sentidos.


  2.   Cómo se desarrolla un lactante


  Cómo crece vuestro bebé


  Los bebés crecen. Todos. Y por eso es normal que os preocupéis si veis que vuestro hijo pierde peso los primeros días. En la mayoría de los casos —por no decir casi todos—, podréis estar tranquilos: muchos recién nacidos pierden un 10% de su peso al nacer durante los primeros días. Este peso suele recuperarse, como muy tarde, a las dos semanas de vida. Después, y durante los dos primeros meses, vuestro pequeño ganará unos treinta gramos de peso al día (y esto es mucho) y crecerá unos tres centímetros al mes (que también es mucho).


  Entre los tres y los cuatro meses ganará unos veinte gramos al día, de forma que hacia los cuatro meses habrá doblado su peso al nacer. Sí, habéis leído bien. ¿Imagináis que duplicáramos nuestro peso en cuatro meses? Mal, ¿verdad? Pues eso se debe a que en los seis primeros meses de vida se desarrolla la etapa de mayor crecimiento de toda la vida. (Fuera del útero, claro: dentro es mucho mayor.) Y aunque a partir de ahí se frene algo, cuando vuestro bebé cumpla el primer año ¡habrá triplicado su peso al nacer y habrá crecido un 50% eneestatura! Es decir, habrá ganado unos seis kilos y unos veinticinco centímetros. Llamativo, ¿verdad? Pues aun así hay muchas madres —y, sobre todo, abuelas— que no ven esto con buenos ojos. Les gustaría que engordara hasta reventar.


  Pues tengo malas noticias para ellas: durante el segundo año, su retoño, ese que quieren que pese como un cerdo adulto en apenas unos meses, crecerá «solo» unos doce centímetros y ganará «solo» unos dos kilos de peso. Aun así, y con ese frenazo que tanto molesta a las abuelas, a los dos años vuestro bebé medirá más o menos la mitad de lo que probablemente medirá de adulto: entre ochenta y noventa centímetros. Sorprendente, ¿verdad?


  Por eso no podéis comparar ninguna otra etapa de su vida —insisto, ninguna— con estos dos primeros años. Si digo esto es porque os insistiré en ello cuando hablemos del niño que no come (o mejor dicho, del niño que creéis que no come). Porque sufriréis cuando vuestro hijo no coma (perdón, cuando creáis que vuestro hijo no come). Hablaremos de eso más adelante. Ahora os basta con saber que la persona encargada de comprobar el crecimiento (y el desarrollo, como veremos a continuación) de vuestro bebé es el pediatra. Por eso se hacen tantas revisiones de niño sano durante el primer año de vida, y por eso utilizamos esas gráficas que tanto contempláis los padres con auténtico embelesamiento, y con las que os dedicáis a comparar (mal hecho) a vuestro hijo con los demás: los percentiles.


  Estas gráficas, que es muy conveniente ir rellenando cada vez que se pesa y se mide al bebé —y son muy fáciles de usar: no requieren de un máster, ni de nada de eso—, indican qué lugar ocupa vuestro hijo dentro de una población de bebés de edad y sexo similares. Y ojo, porque las mediciones aisladas no suelen tener valor salvo situaciones muy concretas. En estas gráficas, que se dibujan a lo largo del tiempo, es importante hacer mediciones… en el tiempo, para poder extraer conclusiones. Tampoco sirven para mirarlas de forma obsesiva ni sacar conclusiones extrañas, sino para que el pediatra constate que todo va como debe ir, al menos en lo que al peso y la talla se refiere, ya que los niños hacen muchas más cosas, aparte de crecer y de engordar. ¿Queréis saber cuáles?


  3.   Qué cosas hace vuestro bebé


  Desde el nacimiento hasta los seis meses


  Lo que los pediatras llamamos «desarrollo psicomotor» son, en realidad, las cosas que va aprendiendo a hacer vuestro bebé. Y aunque muchos padres no dejan de alardear de lo despierto que es el suyo, casi imaginándose a la Real Academia de las Ciencias Sueca postulándolo para el Nobel del año que viene, en realidad existen unas pautas generales que todos cumplen; eso sí, dentro de unos plazos. Ni va a ser Einstein por caminar antes, ni el último de la clase por hacerlo después. Así que paciencia, ya os diré qué podéis hacer para estimularle.


  Si sois perspicaces, os habréis fijado en que vuestro recién nacido suele tener los brazos y las piernas parcialmente flexionados, de forma que si se los estiráis... ¡Bum! Vuelven a su sitio. Y aunque puede girar la cabeza, apenas la sostiene (de ahí la importancia de sujetarlo bien del cuello). Y aparentemente no hace nada, ¿verdad? ¡Mentira! Lo cierto es que posee un montón de reflejos, como el de búsqueda del pezón (abre la boca y busca con ella al estimularle alrededor de los labios) o el de succión, gracias a los cuales puede alimentarse.


  También habréis comprobado que en la cuna se queda quieto y con los puños cerrados, pero que reacciona a los sonidos bruscos con un respingo, a veces incluso llorando. También fija la mirada en vuestras caras, que es lo que más le gusta mirar, pero la visión sigue siendo confusa, ya que los niños nacen con miopía y solo pueden ver con cierta nitidez aquello que está a unos veinte o treinta centímetros de su rostro. ¿Y qué es lo que más le gusta ver? Exacto, vuestras caras. Por eso es bueno que os acerquéis para hablarle.


  Al mes ya levanta algo la cabeza y os mira, y a los dos meses balbucea y se ríe al veros, por lo que os empezáis a sentir unos buenos padres. A los cuatro meses os tendrá conquistados porque ya hará un montón de monerías: reírse a carcajadas, girarse cuando le llamáis, balbucear y canturrear como un loco (ahora veremos por qué) y, la menos graciosa para vosotros, llevárselo todo a la boca, porque ya es capaz de coger y soltar objetos con sus manos. Ojo, que también aprenderá a rodar sobre sí mismo, así que cuidado, si no queréis que haga vuelo sin motor.


  A esta edad también son observadores; es decir, les gusta contemplar lo que sucede a su alrededor, sobre todo cuando están en brazos de los padres o van en el coche de paseo, donde les gusta ir asomados, por lo que es normal que no utilicéis el capazo sino la silla. Pero ojo, que también les gusta descubrir y explorar su cuerpo, y por eso se miran tanto las manos y les encanta cantar, porque comprueban que, al hacerlo, pueden escucharse. Y lo hacen. Y lo repiten. Y lo vuelven a repetir. Y vosotros, encantados.


  Un último apunte: la cuchara. Sí, sé que suena a desastre. De hecho, es un desastre. Pero a los cuatro meses querrán coger la cuchara. Y vais a tener que dejársela. Así que armaos de paciencia, pañuelos, baberos… y dos cucharas. ¿O es que pensabais dejar que comiera él solo?


  Desde los seis meses a los dos años


  A los seis meses serán capaces de reconocer y de imitar las emociones que reflejan las caras de los padres, especialmente la risa, y les encantará jugar con vosotros. De hecho, echarán de menos los juguetes que se caen al suelo o que podáis esconder detrás de vosotros, y se alegrarán y harán fiestas cuando reaparezcan. Por eso les encantará jugar a «¡Cu-cú!», como descubriremos cuando hablemos de los juegos que sirven para estimularle.


  También cambiará objetos de mano y todo, absolutamente todo, terminará en su boca, para vuestra desgracia. A los seis meses comenzará a sentarse, aunque puede que al principio le cueste y se balancee y se caiga como un muñeco. Lo terminarán de conseguir sobre los siete meses, y luego aprenderán a girar sobre el culete e incluso a reptar y hasta gatear, pero eso será a partir de los ocho o los nueve meses.


  Entre los ocho y los doce meses aparecerá un fenómeno curioso, en el que el lactante sufre si la madre desaparece de su vista porque cree que no va a volver a aparecer (aunque curiosamente en esta etapa estén aprendiendo que los objetos no desaparecen, si dejan de verlos). Es lo que se llama la «ansiedad de separación» y, aunque ya hablaremos del tema de dormir más adelante, es bueno que sepáis que por esto es por lo que se recomienda que duerman solos antes de que llegue esta etapa, ya que al despertarse puede sufrir si no ve a la madre. Tranquilos, con el tiempo aprenderá que mamá no desaparece para siempre.


  A los nueve meses empezará a usar el pulgar de forma correcta (cosa que mejorará sobre los doce), y por eso querrá comer siempre con su cuchara, así que tendréis que seguir utilizando dos, una para él y otra para quien de verdad le está dando de comer, ya que la suya terminará en cualquier sitio menos en su boca. Aunque hablaremos del lenguaje y del habla más adelante, podéis saber que hacia los diez meses por fin juntará sílabas con sentido. Y hacia los once o doce meses, que es cuando empieza a comprender el significado de la palabra «No», aparecerán las primeras rabietas. Lógico. Hablaremos también de ellas, más adelante.


  Los doce meses marcarán el inicio de la deambulación, poco a poco, aunque pueden hacerlo a los diez o a los quince, y serán igual de listos. Eso sí, cuando comience a caminar deberíais fijaros en unos cuantos detalles de vuestro pequeño: sus piernas son aún cortas en comparación al tronco, y su equilibro es rudimentario y tanto el culo como el abdomen asoman hacia fuera. Por eso caminará con los brazos abiertos y las piernas flexionadas, de forma que el hueco entre ambas tenga forma de círculo. Además, girará el tronco a cada paso y deambulará con los pies torcidos. Pero ¿acaso esperabais que caminara con la pose de un mayordomo inglés? Pues muchas madres sí. Hablaremos de eso más adelante.


  Entre los doce y los quince meses aprenderá a jugar con varios objetos a la vez. Por ejemplo, apilará cubos o meterá pedazos de pan dentro de vuestro precioso televisor LED. También realizará juegos de imitación, como hacer que se peina, utilizando su mano a modo de cepillo. Y tan feliz.
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  Hacia los dieciocho meses subirá escaleras con ayuda —ojo, que también trepará a muebles no muy altos, con el consiguiente riesgo— y comenzará a decir frases de dos palabras. Le encantará hablar por el móvil (vamos, ponérselo en la oreja), dar abrazos y decir su nombre. También a esta edad comenzará a comprender y cumplir órdenes y normas —otra cosa es que le apetezca hacerlo—, e incluso hará cosas tan curiosas como regañarse a sí mismo con un «¡No!» cuando sabe que está haciendo algo que no debe (o sea, casi siempre). Pero da igual: al final hará lo que fuera a hacer, porque a esta edad aún les cuesta reprimir los impulsos.


  A los dos años querrá subir y bajar escaleras solo (esto genera infartos, sí) y será capaz de calcular, más o menos, la trayectoria de un objeto que se mueve. También manipulará objetos, como un palo, para alcanzar otros objetos que desee (sí, os lo encontraréis explorando bajo el sofá en más de una ocasión). Y es posible que siga mostrando esa ansiedad de separación que nombraremos en más ocasiones, pues a pesar de que estará desarrollando su independencia (cosa de la que también hablaremos), aún sentirá un fuerte apego hacia los padres, de los que a veces les costará separarse (sobre todo, para dormir). Por eso suele ser útil utilizar los llamados «objetos de transición», mantas o juguetes que le dejáis para que juegue o se duerma. Cuando sienta ansiedad porque no estáis delante, esos objetos le calmarán. O al menos, en parte. Vale, o en nada. Pero hay que intentarlo, ¿no?


  4.   Cómo estimularle a través del juego


  Hoy en día está de moda hablar del tiempo «de calidad» que los padres dedican a sus hijos. Dedicarles tiempo no consiste solo en estar sentados a su lado viendo la televisión o leyendo importantísimos emails de trabajo. El llamado tiempo de calidad es aquel que fomenta el vínculo con vuestro bebé, a la vez que le hace disfrutar y aprender. Y para ello, nada mejor que el juego, esencial para estimular su desarrollo. A pesar de que jugar con vuestro hijo es la cosa más sencilla y natural del mundo, me sorprende la cantidad de padres que no lo hacen (porque están demasiado ocupados) o que no saben hacerlo (porque están demasiado ocupados como para aprender).


  Es muy fácil detectar a estos padres en la consulta, porque tratan a sus hijos casi como a desconocidos, y se dirigen a ellos con términos y gestos inapropiados para su edad. Por ejemplo, le hablan como si fuera tonto (siempre digo que los lactantes son pequeños, pero no tontos) o de forma temerosa o dubitativa. Entonces te das cuenta de que te hallas ante un padre que no le dedica tiempo «de calidad» a su bebé, y está haciendo un poco de teatro delante de ti. Y permitidme que os diga una cosa: eso es un poco triste.


  Y es que es muy fácil jugar con él: cuando solo tiene semanas, basta con aprovechar esos ratos en los que está despierto para hablarle, sonreírle, tocarle y enseñarle juguetes coloridos para despertar su movilidad y su curiosidad. Entre los tres y los seis meses, podéis jugar a ayudarle a sentarse y enseñarle sonidos y canciones. A partir de los seis, podéis mostrarle objetos, escondiéndolos después y dejando luego que los manipule, pues eso le volverá loco. También debéis decirle su nombre, tratar de hacerle repetir sílabas, mostrarle partes de su cuerpo como los pies o estimularle para que se gire rodando hacia los lados.


  A partir de los nueve le encantará escuchar cuentos (y para esto son muy útiles los libros con dibujos), manipular objetos, apilarlos, quitar envoltorios o escuchar y hacer ruidos con los labios. Vamos, las pedorretas de toda la vida. A los doce meses ya podéis ayudarle a caminar, a meter objetos en recipientes (eso le volverá loco), hacer torres (nada menos que de dos cubos) y seguir enseñándole partes de su cuerpo. Aquí debéis usar más los cuentos con dibujos, pues estimularán el desarrollo de su lenguaje (cosa de la que hablaremos ahora a continuación). Y a los dieciocho meses hará construcciones sencillas (¡de tres cubos!) y le encantará darle patadas a un balón.


  ¿A que no era tan complicado? Como veis, resulta bastante sencillo estimular el desarrollo de vuestro hijo. El problema reside en encontrar el tiempo para hacerlo. Así que ¿a qué estáis esperando? Desconectad el maldito móvil, apagad la televisión (total, seguro que las migas de pan ya la han estropeado) y empezad ahora mismo. Que luego me doy cuenta de quién juega, y quién no, con sus hijos.


  5.   Cómo se comunica


  El llanto como lenguaje del bebé


  Hay padres que llegan a la consulta acusándome (incluso con el dedo) de que a su hijo le pasa algo porque llora mucho.


  —Correcto —suelo decirles—. A su hijo lo que le pasa es que tiene unos padres que no le entienden.


  Y es que durante las primeras ocho semanas un niño puede llorar de media hasta tres horas al día sin que eso esconda nada anormal. Sí, insisto, nada anormal. Simplemente el llanto como lenguaje, y no como habla, pues habla y lenguaje son diferentes. Profundizaremos en esto un poco más adelante.


  De momento os basta con saber que, aunque os parezca mentira, los lactantes sienten necesidades. Y al igual que nosotros, las expresan. Pero al no ser aún capaces de hablar, utilizan el llanto como lenguaje. Y es misión vuestra (y solo vuestra) comprender el llanto de vuestro hijo para poder actuar en consecuencia. Pues bien, los motivos habituales de llanto suelen ser sobre todo las sensaciones de hambre, sueño y suciedad en el pañal. Pero también las de incomodidad, aburrimiento, enfado, ruido, estrés, enfermedad o incluso frustración. Tranquilos. Ahora os explicaré cómo distinguir cada uno.


  Y sí, los lactantes pueden sentirse frustrados si se les hace poco caso, o mostrar estrés e incluso ansiedad si se les estimula demasiado; por ejemplo, si hay demasiado movimiento o ruido alrededor. Y claro que pueden estar incómodos, al igual que vosotros, si sienten frío, calor o se les mete una pestaña en el ojo. Y se sienten quejumbrosos y llorosos si están enfermos o con fiebre. Recordad: sienten las mismas sensaciones que vosotros. Solo que ellos solo pueden comunicarse a través del llanto. Así que, mientras aprende a hablar, os toca a vosotros aprender a interpretar su lenguaje. Exacto, el que expresa a través del llanto.


  Por cierto, si sois de esos padres que aún se lo plantea, os lo diré bien claro: es bueno cogerlos en brazos para calmarlos. Existen varios estudios (serios, no de vecina del barrio) que demuestran que los bebés que pasan mucho tiempo en brazos de sus padres, como forma de consolar el llanto, son niños que lloran menos al año de vida y que presentan menos conductas agresivas a los dos años. Es más, parece que los niños que son transportados pegados al cuerpo de sus madres (usando esos pañuelos y mochilas que están tan de moda) también lloran menos que los que son transportados en carritos. Así que abrazad a vuestro hijo y dejaos de tonterías de esas de «es bueno dejar que llore». Luego no os quejéis si os sale agresivo.
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